













Aunque el contexto humanitario de Filipinas ha variado a 
lo largo de 2014, la Oficina de Acción Humanitaria hubo 
de dar respuesta a comienzos de año a las necesidades de 
la población derivadas, por un lado, de la desprotección a 
causa de los conflictos en el sur del país y, por otro, a las 
consecuencias de los desastres de componente natural.  
Con respecto a los enfrentamientos violentos, a lo largo 
de 2014 se han tenido que afrontar las consecuencias 
humanitarias de la crisis de Zamboanga de septiembre del 
año anterior, que desplazó a casi setenta mil personas y 
dejó dos centenares de víctimas mortales. En enero de 
2014 se firmó un acuerdo de paz entre el Gobierno y el 
FMLI (Frente Moro de Liberación Islámica) y, a raíz del 
mismo, pueden apreciarse signos positivos para pensar en 
una paz duradera, pero el proceso continúa presentando 
muchos interrogantes y el riesgo de que emerjan 
episodios violentos es constante en la medida que el 
Frente Islámico de Liberación de Bangsamoro (BIFF, por 
sus siglas en inglés) y el grupo apoyado por Al Qaeda, Abu 
Sayyaf, son contrarios al acuerdo de paz y siguen 
reivindicado de forma violenta la creación de un estado 
islámico en el sur de archipiélago de mayoría musulmana.  
Al margen de las consecuencias humanitarias derivadas de 
la violencia, Filipinas, un año más, ha sufrido las 
consecuencias de las catástrofes de componente natural 
como terremotos, inundaciones y ciclones tropicales. Al 
margen de los desastres acontecidos durante el propio 2014, la respuesta desde comienzos de año se 
encaminó a paliar los efectos de catástrofes de finales del año anterior. El 15 de octubre de 2013 tuvo lugar 
un terremoto de 7,2 en la escala de Richter en la isla de Bohol, provocando el desplazamiento de 344.300 
personas y destruyendo o deteriorando más de 53.000 viviendas; y tres semanas después, el 8 de noviembre 
de 2013, el tifón Haiyan, el más devastador registrado en la historia del Archipiélago, afectó a más de 14 
millones de personas, murieron más de 6.000, y cuatro millones tuvieron que desplazarse –de los cuales sólo 
el 2% estaban en alguno de los 381 centros de 
evacuación al comenzar 2014-. 
 
 











MEMORIA DE ACTUACIÓN 2014 
FILIPINAS 
 
Acción Contra el Hambre y el Comité 
Internacional de la Cruz Roja han sido los 
dos organismos a los que se ha otorgado 
medio millón de euros respectivamente para 
la respuesta a las necesidades de la población 










Las consecuencias del tifón Haiyan 
concentraron la mayor parte de los esfuerzos 
humanitarios durante el año 2014. La Oficina 
de Acción Humanitaria dio prioridad al sector 
de protección, seguido de los de nutrición y 
agua y saneamiento,  dos campos que suelen 
presentar grandes necesidades tras las 













































Las personas afectadas por el tifón Haiyan habían perdido sus medios de vida. 
La asistencia a las víctimas tuvo que ir evolucionando a lo largo del año desde la 
asistencia alimentaria directa y en especie hacia el refuerzo de medios de vida 
con operaciones monetizadas y cupones. El aumento de los casos de 
desnutrición era uno de los grandes riesgos en los meses inmediatos a la 
catástrofe. 
PROTECCIÓN 
A comienzos de 2014, la OAH hizo prioritario este sector para dar apoyo a los 
colectivos más vulnerables entre los afectados por el tifón Haiyan. El apoyo se 
dirigió al Gobierno de Filipinas en su respuesta a las necesidades de protección 
de la población afectada, al regreso voluntario de los desplazados, la 
recuperación temprana y la reubicación de desplazados. 
WASH 
Como suele ocurrir en el periodo que sigue a una catástrofe de esta magnitud, 
el agua y el saneamiento seguían siendo un problema importante y los actores 
especializados en el sector empezaban a advertir un mayor riesgo de 
enfermedades y brotes infecciosos. 
Accede a toda la información sobre la actuación de 2014 de la 
AECID en formato interactivo  
